
de beber, era forastero, y me hospedaron; estuve desnudo, y me 
vistieron; enfermo y me visitaron; encarcelado, y fueron a verme”. 
Los justos le contestarán entonces: “Señor, ¿Cuándo te vimos 
hambriento, y te dimos de comer; ¿sediento, y te dimos de beber? 
¿Cuándo te vimos forastero, y te hospedamos; ¿o desnudo, y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o encarcelado, y te fuimos a 
ver?”  Y el rey les dirá: “Yo les aseguro que, cuando lo hicieron 
con alguno de estos más pequeños que son mis hermanos, 
conmigo lo hicieron”. 
 
RESPONSORIO BREVE 
 
V.  Cuando lo hicieron con alguno de estos más pequeños que 
son mis hermanos, conmigo lo hicieron. 
 
R. Cuando lo hicieron con alguno de estos más pequeños que son 
mis hermanos, conmigo lo hicieron. 
 
V. Estuve hambriento y me dieron de comer; sediento y me dieron 
de beber. 
 
R. Conmigo lo hicieron. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 
R. Cuando lo hicieron con alguno de estos más pequeños que son 
mis hermanos, conmigo lo hicieron. 
 
CANTICO EVANGÉLICO 
 

Quiero imitar a Cristo, mi buen Jesús, que vino a 
enseñarnos con su palabra y con su ejemplo, el amor de 
preferencia para con los pobres y desvalidos que el mundo 
desprecia. 
 
 
PRECES Y ORACION. (como en laudes). 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

Liturgia De Las Horas. 

 

 

 

  
 

 

 

San José María De Yermo Y Parres, 

Sacerdote Y Fundador 
 
 



 

Hay un hombre gritando en las alturas 
que es posible el amor. 

 
LITURGIA DE LAS HORAS. 

 
SAN JOSE MARÍA DE YERMO Y PARRES,  

sacerdote y fundador. 
 

I vísperas 
 
Del común de pastores 
El himno como en las II vísperas 
 
CÁNTICO EVANGELICO 
 
Ant. Madre mía, ayúdame, soy tu hijo débil, pero quiero ser 
eternamente el amigo fiel de mi Señor Jesús, el único amor de mi 
alma. 

 invitatorio 
 
Ant.   Adoremos al Señor que ha hecho de San José María, un 
Gigante de la Caridad. 
 
A continuación, se dice el salmo del Invitatorio.   

 
Oficio de lectura 

 
HIMNO 
 
Se alzó la luz 
sobre la patria suave 
y un girón de esperanzas 
rasgó nuestra mañana. 
 
Tu voz sonó 
cual  canto  de cenzontles 
y el fuego de tu pecho 
incendió el alba. 

 
Tus manos  
florecieron en trigales  
y el altar se hizo mesa 
para el pobre. 

 
II vísperas 

 
HIMNO 
 
 Un fuego ardiente se clavó en tu pecho 
 Y para el pobre floreció en ternura 
 Tu corazón es fuente de agua pura 
 Trigo de amor sobre tu altar cosecho. 
 
 Se demudó tu rostro ante la escena 
 De cerdos devorando a dos infantes. 
 Tu corazón que ya era de gigante 
 Soñó aliviar del pobre toda pena. 
 
 Intrépido y valiente sacerdote 
 Un mundo nuevo floreció en tu anhelo 
 Hombre de Dios y padre para el pobre. 
 
 A todos diste su ración de trigo 
 Pastor y padre de una gran familia 
 Hombre de amor, sacerdotal amigo. Amén. 
 
 
Ant. 1. Necesito ser siempre fiel a Cristo, el amigo de mi vida,  
pero con una fidelidad indomable. 
 
Los salmos y el cántico se toman de común de pastores 
 
Ant. 2. Administrador fiel y solícito a quien el amo ha puesto al 
frente 
De su servidumbre. 
 
Ant. 3. Elevo a Dios nuestro Señor mi corazón para tributarle mis  
más profundos sentimientos de gratitud. 
 



LECTURA BREVE       
 San Mateo   25, 34 - 40 
 
“Vengan, benditos de mi Padre; tomen posesión del Reino 
preparado para ustedes desde la creación del mundo; porque 
estuve hambriento y me dieron de comer; sediento y me dieron 
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 
 
Unidos a Cristo que nos descubrió el amor del Padre digamos la 
oración que él mismo nos enseñó: Padre Nuestro. 
 
Oración 
 Dios Padre Todopoderoso, rico en misericordia, que 
encendiste en el corazón de San José María de Yermo y Parres, 
presbítero y fundador, un amor ardiente a favor de los pobres y 
desamparados, concédenos que, a ejemplo suyo, descubramos 
en cada hermano el rostro de Cristo, tu Hijo, y nos pongamos a su 
servicio, llenos de caridad evangélica. Por nuestro Señor 
Jesucristo. Amén. 

 

Pasaste así,  
mi sacerdote hermano 
sembrando trigo  
en la agrietada tierra. 
 
José María de Yermo, 
eres antorcha 
que rasga el alba 
iluminando el suelo. 
 
O bien: 
 
Te alzaste como un roble bajo 
el cielo, 
tu espíritu gigante  
fue la fuerza motora de tu 
entrega 
valiente y decidida. 
 
Tu amor,  
fue aquella antorcha que 
encendida, 
pasó sembrando fuegos 
como auroras. 
 
Y tú estabas ahí, 
donde el niño desnudo, 
abandonado 
era por unos puercos 
devorado. 
 
Y tú estabas ahí, 
con el amor quemándote la 
entraña 
de padre y misionero, 
para soñar la aurora de un día 
nuevo. 
 
Y tú estabas ahí 
para sembrar sonrisas en el 
huérfano triste 



y desplegar las alas del anciano, 
para dar redención a los cautivos, 
a los ciegos la luz, al mudo el habla.  
 
PRIMERA LECTURA 
De la primera carta del, apóstol san Pablo 
a los Corintios:          12, 31. 13, 1- 13 
 
EL AMOR DISCULPA SIN LÍMITES, CONFÍA SIN LÍMITES, 
ESPERA SIN LÍMITES, SOPORTA SIN LÍMITES. 
 

        Hermanos: Aspiren a los dones de Dios más excelentes.  Voy a 
mostrarles el camino mejor de todos.  Aunque yo hablara las 
lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo amor, no soy 
más que una campana que resuena o unos platillos que aturden.  
Aunque yo tuviera el don de profecía y penetrara todos los 
misterios, aunque yo poseyera en grado sublime el don de ciencia 
y mi fe fuera tan grande como para cambiar de sitio las montañas, 
si no tengo amor, nada soy.  Aunque yo repartiera en limosnas 
todos mis bienes y aunque me dejara quemar vivo, si no tengo 
amor, de nada me sirve. 

El amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene 
envidia; el amor no es presumido ni se envanece; no es grosero ni 
egoísta; no se irrita ni guarda rencor; no se alegra con la injusticia, 
sino que goza con la verdad.  El amor disculpa sin límites, confía 
sin límites, espera sin límites, soporta sin límites. 

El amor dura por siempre; en cambio, el don de profecía 
se acabará; el don de lenguas desaparecerá y el don de ciencia 
dejará de existir porque nuestros dones de ciencia y de profecía 
son imperfectos.  Pero cuando llegue la consumación, todo lo 
imperfecto desaparecerá. 

Cuando yo era niño, hablaba como niño, sentía como niño 
y pensaba como niño; pero cuando llegué a ser hombre, hice a un 
lado las cosas de niño.  Ahora vemos con en un espejo y 
oscuramente, pero después será cara a cara.  Ahora sólo conozco 
de una manera imperfecta, pero entonces conoceré a Dios como 
él me conoce a mí. Ahora tenemos estas tres virtudes: la fe, la 
esperanza y el amor; pero el amor es la mayor de las tres. 
 

CANTICO EVANGÉLICO 
 
Antífona 
 Yo, Sacerdote, consagrado y constituido mediador entre 
Dios y los hombres, con gracias y poderes inauditos para hacerme 
Ministro y ejecutor de la Voluntad de Dios que  
quiere que todos los hombres se salven. 
 
PRECES 
 
Agradezcamos al Señor, el don de San José María de Yermo y 
Parres, que con su vida nos muestra el amor como lo único 
verdaderamente importante. 
 
 Enséñanos a valorar en su justa medida las cosas de este 
mundo. 
 
Te damos gracias Señor, porque en San José María de Yermo, 
nos muestras tu amor misericordioso para con todos los hombres. 
 

Concédenos un corazón compasivo y bondadoso 
 
Te alabamos Señor, por la confianza sin límites en tu providencia 
que tuvo San José María de Yermo. 
 

Haz que también nosotros movidos por su ejemplo, 
confiemos totalmente en tu amor. 
 
Te bendecimos, Señor, por San José María de Yermo, quien 
siguiendo tu ejemplo vivió plenamente su sacerdocio y el servicio 
a los más desposeídos. 
 

Concede a todos los sacerdotes una vivencia plena de su 
vocación que les haga disponibles para servir a los hermanos. 
 
Te damos gracias Señor, por tu sacerdote amigo, por su gigante 
caridad y su espíritu misionero. 
 

Te pedimos que crezca en tu Iglesia el celo apostólico y el 
amor a las misiones. 
 



Ant. 1. Me llamó el Señor para cooperar con mi sacerdocio  
 a la obra maravillosa de la Redención. 
 

Los salmos y el cántico se toman del domingo de la primera 
semana. 
 
Ant. 2. Servirte, Señor, siempre y a toda hora, sin intermisión y a 
toda hora 
 esta es mi manera de alabarte y reverenciarte. 
 
Ant. 3. Quisiera publicar a los cuatro vientos que Tú, Señor,  
 has sido siempre infinitamente bueno y cariñoso conmigo. 
 
LECTURA BREVE       
  Lc. 4, 18-19 
 
El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para 
anunciar a los pobres la Buena Nueva,  
Me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a 
los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año 
de gracia del Señor. 
 
RESPONSORIO BREVE 
 
V. El Espíritu del Señor está sobre mí. 
 
R. El Espíritu del Señor está sobre mí. 
 
V. Me ha enviado a anunciar la buena nueva a los pobres. 
 
R. Está sobre mí 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 
R. El Espíritu del Señor está sobre mí. 
 
 

Responsorio        1 
Co 9, 19. 22; jb 29, 15-16 
 

R. Siendo libre en todo, me he hecho esclavo de todos. Me he 
hecho débil con los débiles. *Me he hecho todo para todos, para 
salvarlos a todos. 
 
V. Yo era ojos para el ciego y pies para el cojo; yo era padre de 
los pobres. 
 
R. Me he hecho todo para todos, para salvarlos a todos. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
 
De las homilías de su SS. Juan Pablo II en la beatificación y 
canonización de San José María de Yermo y Parres. 
(México, 6 de mayo de 1990. Roma 21 y 22 de mayo de 2000.) 
 
ESTOS DOS AMORES ERAN LA LLAMA DE SU CORAZÓN 
 

«La gracia del Espíritu Santo resplandece también hoy en 
otra figura que reproduce los rasgos del Buen Pastor: el Padre 
José María de Yermo y Parres. En él están delineados con 
claridad los trazos del auténtico sacerdote de Cristo, porque el 
sacerdocio fue el centro de su vida y la santidad sacerdotal su 
meta. Su intensa dedicación a la oración y al servicio pastoral de 
las almas, así como su dedicación específica al apostolado entre 
los sacerdotes con retiros espirituales, acrecientan el interés por 
su figura especialmente ahora que, el próximo Sínodo de los 
Obispos se ocupará también de la formación de los sacerdotes del 
futuro. 

Apóstol de la caridad, como lo llamaron sus 
contemporáneos, el Padre José María unió el amor a Dios y el 
amor al prójimo, síntesis de la perfección evangélica, con una gran 
devoción al Corazón de Jesús y con un amor particular hacia los 
pobres. Su celo ardiente por la gloria de Dios lo llevaba también a 
desear que todos fueran auténticos misioneros. 
Todos misioneros. Todos apóstoles del Corazón de Cristo. 
Especialmente sus hijas, la Congregación que él fundó, las 
"Siervas del Sagrado Corazón de Jesús y de los Pobres", a las 



cuales dejó como herencia carismática dos amores: Cristo 
y los pobres. Estos dos amores eran la llama de su corazón y 
tenían que ser siempre la gloria más pura de sus hijas. 
José María de Yermo y Parres siguió con perseverancia las 
huellas de Cristo, Buen Pastor. Su Beatificación en este domingo 
en que la Iglesia celebra también la Jornada mundial de oración 
por las vocaciones, es una llamada urgente a todos, para que, 
desde la propia vocación, vayamos a trabajar en la viña del 
Señor». 
 

“San José María de Yermo y Parres, llevó una existencia 
llena de oración y sacrificio, de ardiente confianza en la divina 
Providencia y de heroísmo en la caridad: su vida es una invitación 
a seguir a Cristo mediante el amor al prójimo en el olvido de si y , 
cuando sea necesario, aceptando la cruz. Al mundo actual tan 
necesitado de fraternidad y solidaridad, el nuevo santo enseña a 
establecer nuevas relaciones en las que le servicio generoso, 
creativo, concreto y dinámico sean capaces de favorecer un clima 
nuevo de hermandad de todos en Cristo” 
 

“Este se puede decir que fue el camino emprendido por 
José María de Yermo y Partes, que vivió su entrega sacerdotal a 
Cristo adhiriéndose a él con todas sus fuerzas, a la vez que se 
destacaba por una actitud primordialmente orante y contemplativa. 
En el Corazón de Cristo encontró la guía para su espiritualidad, y 
considerando su amor infinito a los hombres, quiso imitarlo 
haciendo la regla de su vida la caridad. 

El nuevo Santo fundó las religiosas Siervas del Sagrado 
Corazón de Jesús y de los Pobres, denominación que recoge sus 
dos grandes amores, que expresan en la Iglesia el espíritu y el 
carisma del nuevo santo. Queridas hijas de san José María de 
Yermo y Parres, vivid con generosidad la rica herencia de vuestro 
fundador, empezando por la comunión fraterna en comunidad y 
prolongándola después en el amor misericordioso al hermano, con 
humildad, sencillez y eficacia, y, por encima de todo, en perfecta 
unión con Dios”. 
 
 
 
 

Responsorio Mt 25, 21. 20      
   

R. Vivió su entrega sacerdotal a Cristo adhiriéndose a él con 
todas sus fuerzas. *Cristo y los pobres fueron sus amores, 
eran la llama de su corazón. 

 
V.  Siguió con perseverancia las huellas de Cristo. La regla de su 
vida, fue la caridad. 
 
R. Cristo y los pobres fueron sus amores eran la llama de tu 
corazón. 
 
ORACION (como en Laudes) 
 

laudes 
 
HIMNO 
 La tilma de la patria se engalana 
 y en los valles resuena una canción, 
 hay un hombre gritando en las alturas 
 que es posible el amor. 
 
 ! ¡Oh, ¡Padre Yermo, ven a tu tierra! 
 Y dinos que es posible la santidad 
 dinos que el evangelio es transitable 
 dinos que sí es posible amarnos más. 
 
 Si Gigante ya en vida te llamaron 
 tu luz hoy se desborda como el sol. 
 hoy vemos tu silueta dibujada 
 sobre el mapa del mundo tu ilusión. 
 
 Dios y los pobres fueron tus amores, 
 tu vida un sacerdocio en oblación. 
 oración y servicio, amor y entrega 
 te forjaron Gigante del amor. 
 
 Eres faro, que alumbra nuestras noches, 
 porque tu vida toda se hizo don 
 fiel amigo de Cristo, eres su rostro, 
 eres eco que llega al corazón. 


